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La adolescencia es una de las etapas más emocionantes en la vida de las personas. Es cuando los niños comienzan a dejar de ser niños, a tomar decisiones propias, a no depender tanto de sus papás y a empezar la transición para convertirse en adultos. Una etapa llena de descubrimientos, de cambios físicos, emocionales, sociales e intelectuales; donde los jóvenes  comienzan a forjar la personalidad y el carácter que se tendrá por el resto de su vida. Pero esto implica un cierto riesgo, ya que también es un momento de mucha fragilidad, donde se pueden desarrollar ciertos traumas si no se tiene el debido cuidado.

Un fenómeno que se ha dado desde siempre, pero que hasta hace poco se comenzó a reconocer y a darle importancia es el llamado “bullying” o acoso escolar. El bullying es todo acto de maltrato hacia un alumno, ya sea psicológico, verbal o físico, que ocurre por un cierto periodo. Esto no se debe confundir con un juego, una pelea o una broma. Se trata de un hostigamiento, un acto de persecución, una tortura física, mental, o en muchos casos ambas, que pueden terminar ocasionando fuertes secuelas psicológicas en sus víctimas. Hablo de la adolescencia porque los adolescentes se encuentran más vulnerables ante  este cruel acto y es cuando más se da. De acuerdo con la Comisión Nacional de los Derechos Humanos (CNDH), el 40% de los alumnos de primarias y secundarias son víctimas de bullying.

Los acosadores muchas veces crean un grupo, una pandilla y tienen un líder. Lo que buscan es la intimidación de sus víctimas, demostrar su poder, una supuesta superioridad, manipular a los abusados y a los demás compañeros, y el simpatizar a quienes les festejan sus acciones.

Existen muchos tipos de acoso escolar, tales como exclusión social, amenazas, aislamiento y marginación, agresiones, intimidación, hostigamiento, acoso sexual, manipulación social en contra de la víctima, obligar a que el acosado realice acciones en contra  de su voluntad y, recientemente, acoso virtual, es decir, el acosar mediante mensajes de texto, llamadas, correos electrónicos, videos, etc. Debido a que cada vez es más común el uso de las nuevas tecnologías a edades más cortas, últimamente se ha dado una nueva forma de bullying que consiste en grabar con la cámara del celular los abusos que se realizan, compartir el video entre los demás estudiantes e incluso subir a internet dicho video. Como pueden imaginarse, esto multiplica la humillación hacia el afectado, desencadena sentimientos más fuertes, más dolorosos.

Las víctimas de estos maltratos tienen muchas consecuencias: disminuye su interés por la escuela y, por consiguiente, se tiene un fracaso escolar, bajan su autoestima, crean un concepto de inferioridad ante los demás, se deprimen, comienzan a tener actitudes pasivas, trastornos emocionales, problemas psicosomáticos, ansiedad, desconfianza y pensamientos suicidas. Lamentablemente, en algunas ocasiones, todo esto culmina con el suicidio de la persona.

Como les menciono, esto ha ocurrido desde que aparecieron las primeras escuelas y seguramente todos los que hayamos  tenido la posibilidad de asistir a algún tipo de escuela hemos estado en alguna situación de bullying, ya sea como espectadores, como abusados o tal vez como abusadores. Si nos ponemos a reflexionar y a recordar, es posible que nos demos cuenta que ese estudiante del que todos se burlaban en la secundaria, estaba viviendo un verdadero martirio. Que, a lo mejor, yo no ayudé a que esto dejara de ocurrir, que no me importó mucho, con que a mí no me lo hicieran estaba bien. Que me hice de oídos sordos y giré  mi cabeza hacia otro lado.

Es necesario que a este asunto se le dé la debida importancia. He escuchado comentarios como: “son niños, no saben medir las consecuencias”, “no es para tanto”, “forma el carácter”, “son sólo juegos”, “todos hemos pasado por eso”. Justamente, esta clase de pensamiento es lo que ha permitido que esto crezca y que ocurran sucesos como el caso de la masacre de Virginia Tech, donde Cho Seung Hui, un estudiante de 23 años, quien fue víctima de bullying, asesinó a 32 personas de la universidad y se suicidó después. O la masacre de Río de Janeiro, ocurrida el pasado 7 de abril de 2011, cuando el joven Wellington Menezes de Oliveira mató a  12 estudiantes de su antiguo colegio y también se suicidó. Una de las cartas que dejó Wellington decía: “Muchas veces me pasó de ser agredido por un grupo y todos los que estaban alrededor se reían, se divertían con las humillaciones que yo sufría sin tener en cuenta mis sentimientos”.

Hay que prevenir estos sucesos, tanto las familias como las personas que laboran en las escuelas. Debemos darles una educación responsable a los jóvenes, no se tiene que ser ni muy permisivo ni muy autoritario. Se requiere promover valores como el respeto, la solidaridad y la empatía, enseñarles a no dejar que otros abusen de ellos y a no abusar de los demás. Se debe mostrar interés en sus actividades, enseñarlos a compartir sus sentimientos y a expresar si algo les molesta. También tenemos que aprender a identificar las señales tanto de una víctima como de un agresor. Los que son victimizados se pueden identificar por su comportamiento tímido y poco social, por no tener ganas de ir a la escuela e inventar cualquier clase de pretextos para no acudir, por estar temerosos, angustiados, tensos, ansiosos, por perder bienes materiales e inventar excusas para cubrir a sus agresores y, en casos extremos, por presentar regularmente heridas en su cuerpo o en la cara como moretones, raspones y cortadas. Los abusadores se pueden identificar por ser agresivos y amenazantes con los demás adolecentes, por ser malhumorados, por no respetar la autoridad en la casa o en la escuela, por burlarse de los demás, por ser provocativos, por tener la incapacidad de ponerse en el lugar de los demás y ser insensible ante su sufrimiento.

El acoso escolar es una de las causas de la violencia social, es la semilla que se siembra en los niños, que algún día en su vida adulta podría cobrar frutos y causar serias consecuencias. Ayudemos a detenerlo, a disminuir el número de jóvenes que sufren de esto día con día y formar así mejores ciudadanos del mañana.

